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CS-19: SOY EL MENDIGO DEL AMOR                                                  Jesús 
 
Mi niña, te haré escribir a oscuras. Tú Me has llamado y no resiste Mi Corazón a tu llamado. Me gusta volcarme 
hacia ustedes, hacia ti, hacia todos los que llaman con insistencia. 
A cada uno He dado el deseo y debo acogerlo, porque si lo di es justamente porque Me agrada verlos deseosos 
de Mí y, consiguientemente, merecedores de recibirme en efusión y caridad entre las llamas de Mi Amor; en la 
alegría suya y Mía. 
Quienes gritan contra el pietismo dicen, sin saber, una verdad. Porque solamente quien posee el verdadero 
Amor puede gustar Mis delicias... Pero los denigrantes, los superhombres y super mujeres de hoy, crean tan solo 
una hora, pero sin dudar, y entonces se convertirán en trofeos de Mi Corazón. 
Mi Espíritu está lleno de muchas delicias que ansío participárselas, pequeños alumnos del Amor; a ustedes 
sedientos y perseguidos; a ustedes, almas amadas que He rescatado en tantos días y tantas noches de lágrimas. 
A ustedes - tengo que decirlo - que eran Míos y Me abandonaron; debo participar la fragancia de Mis virtudes, a 
ustedes elegidos y partícipes de Mi Pasión. 
No quiero ya contener la plenitud de Mi afecto, por eso los llamo y les pido que actúen como Yo lo deseo. 
No les importe que sean ricos o pobres, que hayan sido inocentes o pecadores, que sean jóvenes o ancianos, 
hombres o mujeres, pequeños en amor o grandes, que vayan primero al Purgatorio y luego al Paraíso o que Yo 
los recoja de la tierra y los trasplante directamente a Mi jardín... Que nada de todo eso les importe, porque Yo, 
el mendigo del Amor, el sediento de sus almas, quiero abrazarlos con el abrazo puro y perfecto del Amor, como 
quiero que todos se abracen y así participarles Mi llama purísima que abrasa todo y a todos; que los hace felices 
y semejantes a Mí, que no busco más que hacerles el máximo bien sin ninguna recompensa, porque Me basta el 
Amor. 
¡Oh, amados, compréndanme! ¡Ámenme porque Yo los amo tanto! 
Y tú, Mi pequeña alma amante, tú qué sabes dar tanto amor, sumérgete en el abismo de este Corazón... 
 
 


